
30 años de 
compromiso 
con Chile



2

REVISTA VOCES, 2025

04
Directorio
Equipo editorial

05
Tres décadas de 
Servicio País: 
Oportunidades y 
vínculos en un viaje de 
transformación social

06
30 años de Servicio 
País: historia que 
construye el futuro

10
Un legado de servicio: 
la nueva generación 
toma la posta

20
Nuestros amigos de la 
sociedad civil valoran el 
aporte de Servicio País

22
Aprendizajes, 
pensamiento crítico
y trabajo en equipo:
el vínculo de la Fundación
con el mundo académico

24
Décadas de
transformación,
años de avances 
y logros

26
En 30 años hemos 
colaborado en el 80% de 
las comunas del país

28
Proyectos destacados
de 2024

14
Aprendizajes e
intercambios 
inolvidables: Servicio 
País en la voz de las 
comunidades

16
El Estado de Chile y 
Servicio País: una alianza 
histórica que transforma
comunidades

18
Servicio País une fuerzas 
con el servicio público

Índice



3

ÍNDICE

32
Promover la
ganadería camélida:
un impulso al proyecto
de ley que apoye al sector

36
El liderazgo femenino
al servicio de las
comunidades

40
Campaña Servicio
País 2024

42
Eficiencia, 
diversificación y 
conocimiento: 
Los valores de la pesca 
artesanal en Aysén

44
Seminarios: 
una oportunidad para
expandir el diálogo 
sobre la pobreza y sus 
manifestaciones

48
Tesis País:
Conocimiento al servicio 
de comunidades 
vulnerables

50
Cífras Tesis País 2024

52
¡2024 en acción!
Desde el territorio 
al futuro

56
La importancia de
poner al día la medición
de indicadores sociales

58
Un voluntariado centrado
en las urgencias de las 
comunidades

60
Canal Servicio País

61
Servicio País en la TV:
Sibaya y María Pinto
en el radar

62
El compromiso del
periodismo chileno y de
la región, con el trabajo
de excelencia

64
Redes institucionales
nacionales

65
Alianzas regionales



Directorio

Andrea Repetto
PRESIDENTA

Roberto Méndez
DIRECTOR

Benito Baranda
PAST PRESIDENT

Carolina Gómez
VICEPRESIDENTA

Rodrigo Vergara
DIRECTOR

Claudia Martínez
DIRECTORA

Rodrigo Jordan
PAST PRESIDENT

Lorenzo Constans
TESORERO

Juan Carlos Feres
PAST PRESIDENT

Francisca Valdés
DIRECTORA

Antonia Garcés
DIRECTORA

Matías Reeves
DIRECTOR

Catalina Littin
DIRECTORA EJECUTIVA

María Pía Martin
DIRECTORA

Alberto Etchegaray
PAST PRESIDENT

EQUIPO EDITORIAL

Catalina Littin
EDITORA RESPONSABLE

María José Rubio
DIRECCIÓN Y EDICIÓN

Amanda Marton
PRODUCCIÓN Y REDACCIÓN

Macarena Bustamante
PRODUCCIÓN PERIODÍSTICA 

Carlos Valenzuela 
PRODUCCIÓN GRÁFICA 

Fiorella Cipolli
DISEÑO Y DIAGRAMACIÓN

REVISTA VOCES, 2025

04



05

EDITORIAL

Marzo de 1995. En un Chile marcado por la 
desigualdad, la fragmentación y la deuda 
social del Estado, la primera generación 
de jóvenes profesionales partió a vivir y 
compartir su conocimiento y compromiso 
con comunidades rurales en contextos de 
pobreza. La iniciativa había nacido a fina-
les del año anterior en el seno del Consejo 
Nacional para la Superación de la Pobreza, 
convocado por el presidente Eduardo Frei 
Ruiz-Tagle. Tal consejo, a diferencia de la 
mayoría de los que existieron antes o des-
pués, pretendía llevar a la práctica la pro-
puesta contenida en el informe oficial que 
entregarían el año siguiente. 

Así nació el programa Servicio País. Siem-
pre con un doble propósito: abrir una 
oportunidad de participación en el desa-
rrollo del país a las nuevas generaciones 
de profesionales; y conectar oportunida-
des de transformación y desarrollo con 
comunidades rurales en pobreza, exclui-
das y, muchas veces, invisibilizadas, en 
aquellos años de crecimiento económico 
y retorno a la democracia.  

A lo largo de tres décadas, 
profesionales jóvenes de 
Servicio País han trabajado 
en total en el 80% de las 
comunas de Chile. Con 
presencia en alrededor de 
100 por año y la participación 
de entre 250 y 300 jóvenes.  

Hoy en los extensos territorios rurales del 
norte andino, de los valles agrícolas o de 
las zonas costeras, la vida de los chile-
nos ha mejorado, al menos en el ámbito 
material. Chile ha logrado bajar el nivel 
de pobreza por ingresos a menos de dos 
dígitos y estamos lejos de la situación de 
la mayoría de los países de la región. Sin 
embargo, la pobreza, en otras manifesta-
ciones que no son el hambre o el anal-
fabetismo, sigue presente y afectando la 
vida de millones de chilenos. Hoy deci-
mos que la pobreza es una acumulación 

Tres décadas de Servicio País: 
Oportunidades y vínculos en un 
viaje de transformación social

inmerecida de desventajas y malestares 
sociales, cuyos perjudicados más invisi-
bles son los habitantes de los territorios 
rurales. Por eso los desafíos que nos im-
ponemos 30 años después, tienen que 
ver con salvaguardar la riqueza que tene-
mos, sacarla a la luz, potenciarla y dotarla 
de una conexión firme con instituciones 
públicas y privadas. Constantemente nos 
preguntamos, ¿qué país queremos llegar 
a ser? ¿cómo acercamos las oportunida-
des a esos lugares donde han llegado es-
casamente?  ¿A qué nivel de participación 
en las decisiones que afectan la propia 
vida deberíamos ser capaces de llegar? 
¿Cuáles son los proyectos más sentidos 
por la comunidad? ¿Y sus sueños?

Servicio País ha creado un espacio donde 
jóvenes profesionales pueden desplegar 
su talento y compromiso social, y sobre 
todo, transformarse. Alrededor del 40% de 
ellos descubren un sentido renovado de 
propósito y conexión con su país, quedán-
dose a vivir en las regiones donde fueron 
destinados por el programa. 

Un viaje de transformación social

A lo largo de estos 30 años, Servicio País 
ha demostrado ser más que intervención 
social.  Es un verdadero viaje a la equidad 
y la justicia social. Desde su creación ha 
descentralizado el recurso profesional e 
impactado con su trabajo. La experiencia 
acumulada ha permitido que los jóvenes 
aprendan no solo sobre las realidades 
sociales del país, sino también sobre la 
importancia del trabajo colaborativo y la 
solidaridad.

El impacto del programa se refleja en su 
presencia actual en cerca de 100 comunas 
desde Arica hasta Torres del Paine. Cada 
intervención es un testimonio del poder 
transformador que puede tener el com-
promiso social cuando se combina con el 
conocimiento técnico y humano.

Mirando hacia el futuro

A medida que conmemoramos las tres 
décadas de Servicio País es fundamental 
reconocer los desafíos que aún persisten. 

La pobreza sigue siendo una realidad para 
millones de chilenos, y el camino hacia una 
sociedad más justa requiere un esfuerzo 
continuo y renovado. La invitación está 
abierta a nuevas generaciones de jóvenes 
a sumarse a esta causa, a convertirse en 
agentes de cambio y a contribuir al forta-
lecimiento de sus comunidades.

Servicio País no solo ha sido un programa 
exitoso; ha sido un movimiento que ha te-
jido una red sólida de oportunidades y vín-
culos entre profesionales y comunidades. 
Este viaje de transformación social conti-
núa, con la esperanza de construir un Chile 
más equitativo e inclusivo para todos.

Los vínculos:

Estamos convencidos de que el 
éxito del Servicio País radica en 
su enfoque en la construcción de 
vínculos. Los profesionales no 
solo llegan a ejecutar proyectos; 
se convierten en parte inte-
gral de las comunidades. Este 
proceso de vinculación permite 
un diagnóstico compartido de 
los problemas locales y fomenta 
una participación activa entre los 
habitantes. 

CATALINA LITTIN MENZ
DIRECTORA EJECUTIVA 
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30 años de 
Servicio País: 
historia que 
construye el 
futuro
Durante estas tres décadas, 6.400 jóvenes profesionales han 
participado en Servicio País. El compromiso: contribuir a 
solucionar diversos problemas provocados por la pobreza que 
afecta a comunidades rurales. Aquí, ocho actores clave en la 
creación de la Fundación Superación de la Pobreza y Servicio 
País, destacan sus hitos más valiosos.  

Encuentro entre Presidente Eduardo Frei 
Ruiz-Tagle y jóvenes de Servicio Pais

Equipo Servicio País de Arica y 
Parinacota y comunidad en 2014

Encuentro de artesanas en Colbún, 
año 2025
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30 AÑOS DE SERVICIO PAÍS

Todo comenzó en mayo de 1994, cuando un grupo de ciuda-
danos provenientes de distintos mundos (empresas, iglesias, 
academia, organizaciones poblacionales y sindicales, ONGs y 
fundaciones) fueron convocados por el presidente Eduardo Frei 
Ruiz-Tagle para integrar el Consejo Nacional para la Superación 
de la Pobreza. 

“La pobreza en Chile, un desafío de equidad e integración social” 
fue el título del informe desarrollado por el consejo y entrega-
do a la presidencia, que planteaba con claridad un diagnóstico 
complejo y duro: después de 17 años de dictadura, Chile había 
acumulado una deuda social enorme que se traducía en dolo-
rosas diferencias de acceso a las oportunidades. Se estimaba 
que un tercio de la población estaba bajo el umbral de pobreza 
monetaria. Además, el 8%, más de un millón de personas, vivía 
en situación de indigencia. “Desde ahí se puede desprender no 
sólo la existencia de la Fundación sino que, muy en particular, lo 
que atañe a Servicio País”, dice Juan Carlos Feres, expresidente 
de la Fundación.

Lo explica así: "la magnitud del 
tema era tal que, por lo mismo, no 
demandaba una política asistencial 
sino que una mirada distinta. Por 
eso se plantea como un desafío 
de equidad e integración social, 
no de asistencialismo, no de 
entregar cosas, sino que de entregar 
competencias, de favorecer las 
oportunidades”.  

Parte fundamental del desafío era generar un cambio estructu-
ral. Mostrar una opción crítica - complementaria de las políticas 
tradicionales en el ámbito social.

Alberto Etchegaray, fundador, expresidente de la Fundación y 
quien presentó el informe del Consejo en 1996, comenta que en 
ese entonces ya se había constatado que los jóvenes tenían un 
interés “enorme” por contribuir a afianzar la democracia y a desa-
rrollar de mejor manera y con más justicia una sociedad que fuera 
más inclusiva e integradora. Además, el Consejo se había per-
catado de que Chile necesitaba una mejor distribución de pro-
fesionales competentes y capacitados en las periferias. En ese 
sentido, “el Servicio País surgió como una respuesta concreta al 
compromiso de los jóvenes con construir un Chile mejor”.  

“Poder aportar a esas comunidades con profesionales jóvenes 
era súper importante. El que ellos tuvieran una experiencia que 
les permitiera quedarse en los territorios era una manera inno-
vadora de descentralizar el capital humano”, explica Leonardo 
Moreno, exdirector ejecutivo de la Fundación.  

Pero convencer acerca de la propuesta no fue fácil. “Yo no tuve 
la unanimidad dentro del consejo con mi propuesta, pero logré, 
por mayoría, impulsar esto y el gobierno decidió apoyar eco-
nómicamente el programa, cosa que han hecho durante estos 
30 años distintos gobiernos, de distintos signos. El Estado ha 
confiado en esta Fundación”, señala Alberto. 

La continuidad del trabajo de una comisión presidencial más 
allá del mandato del presidente y la generación de un progra-
ma de intervención social que buscara potenciar sectores ais-
lados del país, eran dos hechos inéditos en Chile. En su primer 
ciclo, Servicio País contó con 250 postulantes. En marzo de 
1995, cerca de una centena de ellos llegó a vivir y trabajar en 
comunas rurales con gran rezago. Y lo que era verdaderamen-
te inédito, muchos de ellos fueron destinados a lugares como 
Natales en la región de Magallanes, o Puqueldón, en el archi-
piélago de Chiloé. 

“Creo que el objetivo inicial del programa no solo tuvo éxito, sino 
que se ha afirmado a lo largo de estas tres décadas, porque ha 
mantenido su base original”, añade Juan Carlos. 

Alberto Etchegaray y Presidente 
Eduardo Frei

Primeros jóvenes Servicio PaísPrimera conferencia de prensa para 
convocar a jóvenes al Servicio Pais

Alberto Etchegaray,
Past President Fusupo
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LOS PRIMEROS AÑOS

El año 2000, 1.646 jóvenes 
postularon al programa. 

Carolina Gómez, actual vicepresidenta de la Fundación y una 
de las primeras directoras del programa, explica que en los pri-
meros años fue difícil construir una mirada propia del territorio. 
“Un desafío muy importante para el equipo fue poder diseñar 
una forma distinta de mirar el territorio y de generar, efectiva-
mente, una visión interdisciplinar. También, buscar estrategias 
de desarrollo en los territorios rurales y no solo de enfrentar 
urgencias”, recuerda. 

Fue necesario pensar de forma estratégica, considerar áreas de 
intervención y desarrollar un área legal, social y de vivienda. “Hoy 
eso se ha ido transformando en función de nuestros convenios 
con distintos ministerios. Pero para eso fue clave, en los primeros 
años, posicionarnos mirando el desarrollo de los territorios más 
allá de las necesidades inmediatas”, comenta Carolina. 

Rodrigo Jordan, expresidente de la Fundación, 
coincide. En 2004, cuando recién ingresó a 
esta y cuando el programa superaba las 3.000 
postulaciones anuales, recorrió varias comunas y 
conoció lo que hacía Servicio País desde el terreno. 
“Quedé muy impresionado con la vinculación de los 
jóvenes profesionales en lugares tan remotos, en 
municipalidades y en sectores tan desprovistos. Y 
también, con su capacidad de colaborar en proyectos 
para superar la pobreza”, cuenta. 

En un principio, revela, muchos programas corporativos y compa-
ñías decían que Servicio País era “muy lento en realizar, proveer 
o diseñar soluciones para ir aliviando la pobreza en ciertos terri-
torios. Pero poco a poco se han dado cuenta de que se necesita 
tiempo para que esa construcción de una solución participativa 
de pobreza sea efectiva”. 

Rodrigo recuerda particularmente el caso de Lauca, en el extre-
mo norte del país, donde recién después de un año de trabajo 
las comunidades acordaron sentarse a conversar en una mesa 
y lograr un acuerdo colectivo para priorizar los problemas, orde-
narlos y encontrar los recursos. “En ese entonces teníamos una 
corporación de empresas que nos estaba ayudando y se impa-
cientaba por llegar rápido al resultado. Costó mucho convencerla 
de la idea: ‘no porque yo tenga le puedo dar a aquellos que no 
tienen’, sino que más bien lo que había que hacer era ayudar a la 
comunidad a organizarse, y eso toma tiempo. 

Por eso los proyectos en los territorios tienden a durar mucho 
más que el año que dura un ciclo del programa”, detalla. Esos 
años fueron clave en la consolidación de Servicio País. Hacia 
mediados de los 2000, el programa reorganizó la división terri-
torial del trabajo, teniendo en cuenta las identidades de cada 
zona del país, más allá de los límites políticos y administrativos. 

Poco a poco el programa fue siendo reconocido por distintas es-
feras de la sociedad. A tal punto, dice Alberto Etchegaray, que 
ha sido objeto de estudios y miradas por distintos países, como 
Brasil, Estados Unidos, México y Colombia. 

Servicio País, afirma Carolina Gómez, está en constante evolu-
ción. Recuerda, por ejemplo, cómo en la segunda década del 
programa, aunque los indicadores de pobreza habían disminuido 
hacia 2005, los índices de desigualdad y vulnerabilidad estaban 
estancados, por lo que había que seguir poniéndole énfasis a la 
necesidad del Servicio. 

Además, menciona, con el paso del tiempo ya hay un cúmulo de 
conocimientos que ha ido tomando distintas formas dependien-
do de cómo avanza el Estado. “Hoy la institucionalidad pública 
tiene programas mucho más robustos que hace 30 años, a los 
cuales nosotros podemos apoyar. Antes hacíamos más propues-
tas iniciales, mientras que actualmente nos sumamos a políticas y 
aportamos flexibilidad”, comenta. 

“Hemos tenido la capacidad de hacer una evolución integral, que 
reconoce los aprendizajes de la historia del programa y va modifi-
cándolo de acuerdo a la realidad del país”, añade.  Esa capacidad 
de adecuarse a la realidad, también ha posibilitado una reacción 
rápida en cada uno de los eventos naturales que han impactado 
la vida de miles de familias en todo Chile, como los terremotos del 
norte de Chile a fines de los 2000 y del centro-sur en 2010, o los 
incendios a los que se ha enfrentado el país en las últimas déca-
das. Ya han participado más de seis mil jóvenes profesionales 
a lo largo de las últimas tres décadas. Cada año, más de dos 
mil personas postulan al programa, lo cual también da cuenta 
del aprecio que la sociedad ha ido desarrollando hacia este. 
Por cosas como esa, comenta Andrea Repetto, presidenta de 
la Fundación, hay “mucho orgullo” por los 30 años de Servicio 
País. “El programa ha hecho un aporte clave en descentralizar 
las capacidades profesionales en Chile, para que ellas también 
estén disponibles en los territorios más aislados y vulnerables 
del país”, comenta. 

Rodrigo JordanCarolina GómezAndrea RepettoBenito Baranda
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El objeto sigue siendo visibilizar las riquezas propias de las 
comunidades que habitan esos territorios para que puedan 
desplegar sus capacidades, aportando así a la tarea del de-
sarrollo local, la superación de la pobreza y la exclusión social. 
“Servicio País está donde a otros les cuesta llegar, con una 
identidad única basada en un modelo probado de intervención 
que convoca a jóvenes que aportan con sus conocimientos y 
compromiso para mejorar la vida de personas en situación de 
pobreza y vulnerabilidad”, dice Andrea. 

UNA VISIÓN SIEMPRE A LA VANGUARDIA

A 30 años del inicio del programa, dice Leonardo Moreno, es 
importante que este “se mantenga a la altura de los tiempos y 
considere los cambios que ha sufrido el concepto de pobreza a 
lo largo de los años”.  

Ernesto González, actual director de Servicio País, coincide. 
Para él es necesario insistir en la mirada de la pobreza desde 
dos grandes coordenadas. La primera tiene que ver con tras-
cender la dimensión material de la pobreza. “Estos aspectos 
más críticos que tiene una experiencia de pobreza siguen es-
tando vigentes, pero hoy en día aparece una dimensión que es 
igualmente relevante: la pobreza relacional”, explica. 

Esta se explica por cómo las personas que viven en situación 
de pobreza se relacionan con las instituciones y con las demás 
personas de la sociedad. Al hacer visible esta dimensión, si-
gue estando vigente el mensaje original del programa: que la 
superación de la pobreza en Chile es un desafío de equidad e 
integración social. 

La segunda dimensión se relaciona con la apuesta que la Fun-
dación comenzó hace casi cinco años: buscar las claves de la 
superación de la pobreza en las oportunidades y desarrollo de 
los territorios. “Hay que tomar en cuenta y hacer visible que las 
estrategias de superación de pobreza pasan por ver qué es lo 
que está pasando a nivel local. Hay dinámicas que pueden te-
ner un valor en términos económicos, pero también patrimonial, 
cultural o ambiental. Por eso nosotros decimos que hay que 
apostar por una economía del bien común que mire lo local, que 
tienda a resguardar y salvaguardar las prácticas locales que son 
prácticas históricas, pero que también pueden tener una salida 
cuando la gente toma el control de su propia vida respecto a 
cosas que valora y que puede dinamizar el territorio”, expresa. 

En esa línea, dice Catalina Littin, directora ejecutiva de la Fun-
dación desde 2019, el mayor hito del Servicio País es justamen-
te existir bajo sus principios originales: “Cuando nació, lo hizo 

a partir de una apuesta tan visionaria respecto a lo que Chile 
necesitaba en ese momento, que hasta hoy esa mirada sigue 
siendo pertinente. Hoy nadie podría decir que nuestra sociedad 
no necesita del encuentro y del acercamiento, y de las oportuni-
dades para aquellos que no las tienen, como factores claves de 
desarrollo. Y Servicio País se ha mantenido ahí, innovando en su 
metodología, innovando en su forma de llegar y vincularse con 
los territorios, pero persistiendo en el propósito de integración 
y equidad social como puntos fundamentales para el desarrollo 
del país y de quienes se ven más fuertemente afectados por la 
pobreza, por la desigualdad, por el aislamiento y por la descon-
fianza”. La vigencia del programa, añade, es “muy potente”. 

Además, menciona Juan Carlos Feres, “Servicio País ha logrado 
desarrollar una mística que identifica y de la cual se apropian sus 
integrantes, nuestros jóvenes profesionales, y que los acompaña 
incluso más allá de su egreso del programa. Yo creo que quizás 
sea esa la mayor fortaleza intangible del programa: ha logrado 
transmitir esa mística, ese espíritu Servicio País que acompaña a 
los profesionales de por vida”. 

¡Qué cumpla 
muchos más!

Cada uno de los entrevistados, pertenecientes a 
distintas etapas del programa coinciden en que este 
ha marcado su historia personal y profesional. “Yo 
tengo un particular vínculo emocional y profesional 
con Servicio País”, dice Alberto Etchegaray. “Ha sido 
un orgullo poder haber participado en los anales del 
programa”, afirma Leonardo Moreno. “Si yo pudiera 
volver atrás en mi condición de joven, sin duda pos-
tularía al Servicio País”, comenta, por su parte, Juan 
Carlos Feres. 

Por eso, todos quienes participaron de este reportaje 
dicen que esperan que Servicio País cumpla muchos 
años más. Claro que no producto de la permanencia 
de las situaciones de pobreza en Chile, sino que en-
tendiendo que siempre habrá desafíos vinculados a 
la equidad y a la inclusión, y para eso Servicio País 
siempre va a ser una gran herramienta. Y sus jóve-
nes, un gran aporte a la sociedad. 

30 AÑOS DE SERVICIO PAÍS

Catalina LittinErnesto GonzálezLeonardo Moreno Juan Carlos Feres
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Un legado 
de servicio: la 
nueva generación
toma la posta

Sofía Gunckel no se imaginaba su vida 
profesional sin pasar por Servicio País. 
Siempre había escuchado hablar sobre el 
programa. A sus padres, Verónica y Pedro 
Pablo, que fueron parte de la primera ge-
neración. También a su tía Patricia, quien 
conoció a su marido, Gonzalo Valdivieso, 
en el programa. Y al propio Gonzalo, que 
se convirtió en director de Servicio País. 
Ser parte de su familia era sinónimo de 
escuchar a menudo conversaciones sobre 
el trabajo con personas de otras profesio-
nes, sobre el servicio público, sobre los te-
rritorios distantes y sobre la pobreza.      

Incluso haber nacido en Chiloé era algo 
que se lo debía al programa. Sus padres 
llegaron al archipiélago para trabajar en 
Servicio País como una joven pareja, en 
ese entonces, técnico-social (Veróni-
ca es trabajadora social y Pedro Pablo, 
constructor civil). Estuvieron un año apo-
yando a las diferentes organizaciones y 
se quedaron, pues fueron contratados 
por la municipalidad de Puqueldón, en 
Isla Lemuy. Al año siguiente, en 1996, 
nació Sofía; dos años después, su her-
mana Emilia. 

Claudio Di Girolamo realizó reportaje a 
jóvenes Servicio País de Puqueldón

Familia de Sofía GunckelFamilia de Sofía Gunckel

Claudio Di Girolamo, miembro del Consejo Nacional para la Superación 
de la Pobreza, y jóvenes Servicio País de Puqueldón: Pedro Pablo 
Jaramillo, Verónica Gunckel y Yerko Yurac, año 1995.
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UN LEGADO DE SERVICIO

“Desde chiquititas escuchábamos lo valiosa 
que había sido para ellos la experiencia, en 
el sentido profesional porque habían podido 
apoyar a un municipio que era bien pobre; 
acercarse a la gente; trabajar con y para 
la gente, en pos de otros es algo que nos 
transmitieron harto… También nos contaban 
mucho la relevancia que había tenido el 
programa para que nosotras naciéramos en 
Chiloé. Yo valoro mucho haber crecido en 
la isla porque me dio valores y una cercanía 
con la naturaleza y con la gente que quizás 
sería distinta de haber crecido en una ciudad 
más grande o más urbana”, dice Sofía, 
reconociéndose “orgullosamente chilota”. 
  
Verónica, su madre, comenta que haber llegado a la Isla 
Lemuy le abrió la posibilidad de mirar la vida de otra 
forma, de ser capaz de poner en valor “cosas tan impor-
tantes como el respeto por los otros, por la naturaleza, 
a sorprendernos día a día con los maravillosos paisa-
jes chilotes, con la calidez de su gente, con la sencillez 
para vivir, con la solidaridad cotidiana, con la rudeza de 
habitar un territorio en esos años, aislado, con difícil ac-
ceso, con escasez de productos y servicios básicos…”. 

En esa época, no había posibilidad de ir a lugares para 
el ocio como el cine, teatro, librerías, gimnasios, restau-
rantes y eso los invitó a disfrutar de una buena pichan-
ga de fútbol con los compañeros de la municipalidad, 
a un tercer tiempo de conversa en el local del pueblo, 
a un asado de cordero al palo con baile y acordeón al 
terminar, aprender de las tejedoras de canastos, de las 
artesanas de la lana, de los artesanos de la madera, de 
un paseo en bote con los lugareños, de la conversa sin 
prisa con los hombres y mujeres que han vivido toda su 
vida en la isla, de sembrar sus propias verduras, cose-
char manzanas, murtas y papas.

“Servicio País marcó profundamente mi historia per-
sonal, familiar y laboral. Creo que me hizo una mejor 
persona, agradecida de las cosas simples de la vida y 
capaz de disfrutar y aprender de los otros con mucha 
humildad”, afirma Verónica, añadiendo que se siente 
“orgullosa de haber formado parte de esta experiencia, 
de que mis hijas sean chilotas y de decir que fui Servi-
cio País y de la primera generación”.  

Sofía recién salió de Chiloé para estudiar arquitectura 
en la Universidad Católica de Santiago. Se tituló obte-

niendo también un magíster en Proyecto Urbano que, 
bajo su punto de vista, era la rama que tenía más que 
ver con el impacto en las comunidades. Luego se fue a 
hacer un working holiday a Irlanda. En 2023, todavía vi-
viendo allá, tomó la decisión de postular a Servicio País. 

“Yo quería volver a Chile y trabajar como arquitecta. 
Entonces la oportunidad se presentó para la fecha en 
que ya había decidido volver y fue como: ya, ahora es el 
momento de hacerlo”, comenta, entre risas. 

A fines de ese año y tras superar las etapas del proce-
so, se enteró que había quedado seleccionada y que 
su trabajo sería en Caleta Tortel, Región de Aysén. Tan 
pronto supo la noticia, se la comunicó a todos sus pa-
rientes que habían sido parte del programa. Verónica 
recuerda bien ese momento: “me sentí feliz y orgullosa 
de que mi hija se haya transformado en una de las pro-
fesionales Servicio País… En mi casa siempre decimos 
que somos ‘una familia país’. Me alegra que Sofía haya 
entendido que poner su profesión al servicio de quie-
nes no han tenido las mismas oportunidades que ella 
tuvo, era un compromiso consigo misma”.  

Después de colaborar con la comunidad y en alianza 
con la unidad de Vivienda de la municipalidad de Tortel, 
Sofía fue contratada por la misma institución. 

Carlos Fleite, Servicio País 2001 en 
Puerto Saavedra

Funcionarios municipales y Jóvenes 
Servicio País de Puqueldón 1995

Carol Fleite, hija de Joven 
Servicio País en 2001

Sofía Gunckel y Marlén Monsalve, jóvenes Servicio País 2024



12

REVISTA VOCES, 2025

Ignacio García tenía a toda su familia pendiente del proceso de pos-
tulación al Servicio País. Especialmente a sus tíos: la socióloga Felicia 
García, que participó del programa en Aysén, y luego su hermano, Al-
fredo García, también sociólogo, que lo hizo en 2007, en el Valle del 
Huasco, donde llegó a ser director regional. “Me preguntaban todos 
los días cuándo me daban el resultado del proceso, y por eso les conté 
apenas lo supe”, cuenta, entre risas, Ignacio. 

El joven de 26 años está realizando Servicio País en la localidad de 
Copiapó y viviendo con su tío, que desde que fue enviado a la región 
de Atacama por el programa, sigue viviendo ahí. Dice que desde siem-
pre escuchaba historias del programa por parte de sus tíos. Y no solo 
eso: “ellos influyeron mucho en mi decisión de participar del Servicio 
País, y también influyeron en mi elección por la carrera de sociología. 
Al mismo tiempo, pese a que escuchaba mucho sobre el programa, 
ellos siempre me dejaron con la intriga de saber más, porque decían 
que estudiara lo que estudiara, tenía que vivir esa experiencia”.

“Así como yo seguí los pasos de mi hermana mayor, Felicia, 
quería que Ignacio siguiera los míos. Servicio País marcó 
nuestra familia, es nuestro legado… Hoy Ignacio no es solo mi 
sobrino, es mi colega, roomie, compañero de apartamento y 
amigo”, afirma Alfredo García. 

Alfredo reconoce que siempre le contó a su sobrino sobre sus labores 
en Servicio País. Sobre el Programa Territorial Integrado de la CORFO, 
una iniciativa en la que colaboró en pro del fomento productivo con 
pequeños agricultores y familias campesinas en la Provincia del Huas-
co. Sobre su trabajo de asociatividad, formación y fortalecimiento de 
organizaciones, apalancamiento de recursos públicos, fondos concur-
sables, elaboración de proyectos, fortalecimiento de liderazgos y aso-
ciatividad. Sobre el primer diagnóstico del pajarete, un licor típico del 
Valle del Huasco en esos años. Y sobre su contribución a la Asociación 
Gremial de Agricultores.

“Servicio País me marcó a tal punto que, 16 años después, sigo aquí 
en la zona. Marcó mi trayectoria profesional, personal. Encontré mi 
vocación, aprendí de la descentralización de capital humano, conocí a 
la madre de mi hija, formé familia acá. Es una experiencia maravillosa”, 
comenta Alfredo.

Ignacio coincide: “no hay que perderse la oportunidad de postular al 
Servicio País. Es una experiencia maravillosa y uno crece demasiado. 
Al menos yo siento que crecí un montón”. 

Un compromiso
duradero

Clases de reforzamiento realizadas por 
voluntarias de psicopedagogía U. Santo 
Tomás

Charla Seremi SERNAMEG por nueva
Ley Integra, región de Atacama

Capacitación a dirigentes en U. de Atacama

Clases de reforzamiento realizadas por 
voluntarias de psicopedagogía U. Santo Tomás, 
en JJ.VV Villa Estación Paipote
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UN LEGADO DE SERVICIO

En 2001, cuando el biólogo marino Carlos Fleite Arcos 
ingresó a Servicio País, el lema del programa era “un 
año que puede cambiar tu vida”. “Y definitivamente así 
fue: la tremenda oportunidad de aportar al desarrollo 
de una pequeña comuna, marcó mi historia”, comenta. 
Fue designado a la región de la Araucanía, para traba-
jar con las comunidades mapuches y de pescadores de 
Puerto Saavedra. Se fue con su esposa y su hija Carol, 
entonces de cuatro años. “Nos fuimos solos desde Li-
mache, Valparaíso, al sur, sin conocer a nadie. Entonces 
mi papá nos llevaba a todas las actividades de Servicio 
País. Eso quedó en mi mente”, dice Carol. 

Ella creció acompañando a Carlos a las salidas a terre-
nos con comunidades mapuches y sindicatos de pesca-
dores. Creció escuchando cada conversación en sedes 
sociales, donde se diseñaban proyectos de desarrollo.

Creció, además, oyendo a su papá decir que quizás en 
las grandes urbes el aporte profesional pasa desaper-
cibido, pero en las localidades pequeñas un profesional 
comprometido y con vocación social puede transformar 
realidades. “Quizás por ahí Carol fue construyendo su 
vocación social, su amor por los grandes desafíos so-

ciales, su tremenda empatía por los dolores de otros, 
que son excluidos y marginados en Chile”, dice Carlos. 

Su hija admite que así fue. “Cuando fui creciendo, siem-
pre decía: quiero hacer lo que hace mi papá, quiero tra-
bajar con las personas”. Por eso siempre le consultaba 
sobre qué tenía que estudiar en la universidad para 
hacer lo mismo que él. Su papá le sugirió que fuera ad-
ministradora pública y lo primero que Carol le preguntó 
fue “¿me servirá para postular a Servicio País?”.

No hubo dudas: tan pronto terminó la 
universidad, postuló. Fue seleccionada y ahora 
está en la región de Atacama, en la comuna de 
Copiapó, junto a Ignacio. Su objetivo es trabajar 
de cerca con las comunidades, específicamente 
con dirigentes sociales mayores. 

Ahora, le dice a todo el mundo que postule al programa. 
“Me pasó que a pesar de haber tenido a mi papá y haber 
conocido su experiencia, lo que yo vivo es muy distinto. 
Con mi compañero siempre decimos que uno tiene que 
atreverse, porque es algo único y que te marca profun-
damente, deja un legado para toda la vida”, concluye. 

“Un año que puede
cambiar tu vida"

Cena fin de año junto a Fundacion 
Luz de Esperanza de Atacama

Equipo Servicio País y comunidad de Tortel, 
ganadoras campeonato de fútbol 2024

Olimpiadas Municipales 2024, en 
Puerto Cisnes, Aysén

Rifa solidaria en fundación Luz de 
Esperanza de Atacama
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Aprendizajes e 
intercambios inolvidables: 
Servicio País en la voz de las 

comunidades 
Sonia Carrasco Allendes, presidenta de 
la agrupación de turismo rural El Prado 
Verde, de San Pedro de Melipilla, nun-
ca olvidará cuando conoció al programa 
Servicio País. Corría el año 2014 y la junta 
de vecinos, junto al programa, desarro-
lló la Fiesta del Borgoña más grande del 
mundo: en total, prepararon un récord de 
1.700 litros de borgoña de frutilla. 

En 2017, cuando regresó a San Pedro, se 
volvió a encontrar con Servicio País. En 
especial recuerda a Macarena, una psi-
cóloga destinada a esa localidad por el 
programa, que preguntó a los lugareños 
si podía poner al servicio de la comuni-
dad sus conocimientos. Para Sonia, tam-
bién psicóloga de profesión, el match fue 
inmediato. “Empezamos un trabajo súper 
bonito de apoyo con Macarena, con Ser-
vicio País, tanto en los talleres que reali-
zamos en salud como después en lo que 
fue la creación de nuestra agrupación de 
turismo y en las primeras rutas turísticas”, 
comenta Sonia. 

Esos vínculos se mantuvieron con el paso 
del tiempo. Después de Macarena vino 
Erick, Marcelo y luego Consuelo. Con 
cada uno de ellos, recuerda Sonia, se ar-
maron proyectos de vinculación con las 
comunidades y de fomento al turismo. 
“Ha sido un trabajo súper bonito, entrete-
nido, enriquecedor”, sostiene.  

Con Servicio País, Sonia se ha capaci-
tado en lombricultura, hidroponía y tam-
bién ha recibido formación en liderazgo. 
Además, en diciembre postuló al Fondart 
para desarrollar proyectos para las postas 
rurales, como un jardín de bienestar auto 
sustentable de bajo uso hídrico y otro de 
caminata, con observación de aves y na-
turaleza. 

Es un apoyo
 comprometido donde 

uno trabaja mano a mano 
con ellos, como si fueran 
parte de nuestra misma 

comunidad…

“Han sido muchas actividades y lo que 
más me ha encantado es que siempre 
con una sonrisa, con una voluntad, con 
una disposición de cada una de las perso-
nas que ha ido participando. Es un apoyo 
comprometido donde uno trabaja mano a 
mano con ellos, como si fueran parte de 
nuestra misma comunidad… Esa es una 
de las cosas más lindas que yo destaco 
de Servicio País. Me siento bendecida de 
haberlos conocido”, comenta.

A Patricia Larrondo, presidenta de la 
Mesa Comunal de Mujeres en Punitaqui, 
tampoco se le ha olvidado el nombre de 
la primera persona de Servicio País que 
conoció: Pamela. Se trataba de una geó-
grafa que las acompañó en 2008 en el 
proceso de conformación de su agrupa-
ción, incluso antes de que la Fundación 
Superación de la Pobreza empezara for-
malmente sus trabajos con la Mesa. 

“Pamela fue muy generosa porque nos 
acompañó y nos presentó a distintas 
personas de la Fundación que trabaja-
ban en cocinas y hornos solares. Ella nos 
presentó como agrupación y gracias a 
eso pudimos desarrollar proyectos muy 
bonitos”, recuerda. 

“Por eso yo siempre digo que sin Servicio 
País no seríamos lo que somos hoy. Ha 
sido una ayuda enorme, hemos ido cre-
ciendo como personas, como mujeres, 
como agrupación, hemos ido enriquecién-
donos de mucho conocimiento, de parti-
cipación, de entablar redes. Los profesio-
nales han contribuido a nuestro desarrollo 
y progreso en particular, pero también de 
toda la comunidad”, menciona. 

Mesa comunal de mujeres Punitaqui
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Bajo su punto de vista, cada uno de los 
profesionales son casi como unos “án-
geles maravillosos” que han entrado a su 
vida. “Gracias a ellos nuestra comunidad 
ha conseguido mucho más coraje, valen-
tía y herramientas”, concluye. 

Jorge Huenchumil, dirigente mapuche 
lawentuchefe y presidente de su comuni-
dad en la comuna de Melipeuco apunta 
en la misma línea. “Yo soy muy conocido 
en la municipalidad y cuando Servicio 
País llegó acá, hace dos años, les reco-
mendaron que hablaran conmigo. Nos 
conocimos con los jóvenes y me conta-
ron a qué venían, qué es lo que hacían, yo 
también los recibí… Hasta el día de hoy 
somos amigos”, dice.  

Jorge afirma que con Servicio País ha po-
dido trabajar “más en común, hacer más 
servicios, ser más voluntario, ser más 
participativo”. Como dirigente, defiende 
que su misión es aprender de todas las 
personas y se ha dado cuenta de que los 
profesionales del programa “pase lo que 
pase están ahí. De cualquier parte los lla-
man y allá están, están en la reunión, con-
versan sobre las actividades que tienen, 
son voluntarios… He aprendido mucho 
con ellos”. 

A su vez, Jorge plantea que los jóvenes 
del Servicio País han aprendido a partici-
par con las comunidades en las reuniones 
y a tener vocación con hierbas medici-
nales y naturales: “Yo les preparo esos 
programas y ellos también los hacen y me 
hacen propuestas de vuelta… Eso es lo 
que me gusta a mí”. 

Para Brenda Gutiérrez, de las Comunida-
des Changas de Taltal y Paposo, el apoyo 
inicial de Servicio País tiene un nombre: 
Paula. “Yo no sabía qué puertas golpear 
en 2018 para que nos pudieran apoyar 
con la lucha por el reconocimiento de 
nuestro pueblo, hasta que conocí a Pau-
la. Nos sentamos a conversar un día y le 

expliqué la lucha, las ganas que teníamos, 
pero no sabíamos cómo comenzar y ella 
ahí me dijo que trabajaba con Servicio 
País y que contábamos con ellos”, men-
ciona Brenda al borde de las lágrimas.

Ella venía de una ciudad muy del sur, pero 
tenía todas las ganas de trabajar con no-
sotros”, añade. Después de algunos años 
de trabajo con Paula –luego con Claudia y 
Carlos, Luna y Guillermo, Estiven y Fran-
cisca–, el pueblo chango obtuvo su reco-
nocimiento. 

“Por eso yo siempre digo que Servicio 
País para nosotros es fundamental y 
hasta el día de hoy seguimos luchando, 
seguimos trabajando con ellos muy de la 
mano, contándoles nuestras dudas y con-
sultas. Los profesionales siempre están 
disponibles para orientarnos, para hacer-
nos cursos y para trabajar con nosotros, 
con el Pueblo Chango”, dice Brenda. “Les 
agradecemos infinitamente por su trabajo 
inolvidable”, concluye. 

Yo me emociono porque de 
verdad fue fundamental esa mano 
que me pasó aquella joven que recién 
venía llegando…

Brenda Gutiérrez, dirigenta de las 
Comunidades changas de Taltal y Paposo

Jóvenes Servicio País en Melipeuco
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El Estado de Chile 
y Servicio País: una 
alianza histórica 
que transforma 
comunidades
La alianza de larga data 
con el Estado de Chile, a 
través de sus ministerios 
de Desarrollo Social y 
Familia, y de Vivienda 
y Urbanismo, han sido 
fundamentales para 
la sustentabilidad del 
programa.

A continuación, 
representantes de ambas 
carteras valoran esta 
colaboración que busca 
lograr transformaciones 
en los territorios más 
vulnerables del país. 

PAULA POBLETE

Subsecretaria de Evaluación Social
MINISTERIO DE DESARROLLO SOCIAL 
Y FAMILIA

"El Chile de hace 30 años atrás era muy distinto 
al de hoy. Los índices de pobreza eran más al-
tos y las políticas sociales eran incipientes en 
los territorios. Había pocas personas con Educa-
ción Superior y menos aún en las zonas rurales 
y aisladas. 

En ese contexto, el Programa Servicio País se 
desplegó en las comunas más carenciadas, per-
mitiendo que contaran con profesionales califica-
dos y ofreciendo a estos jóvenes una experiencia 
de vida laboral señera, que les mostrara todo lo 
que se necesita y todo lo que se puede aportar. 
Aunque nuestro país ha cambiado, el desafío de 
reducir las desigualdades y superar la pobreza 
persiste y, en esa misión, la Fundación Supera-
ción de la Pobreza continúa siendo un actor es-
tratégico".

Con MDSF llevamos más de 30 años (desde 
1994; antes de 2019, con Mideplan) suscribien-
do un convenio de transferencia de recursos 
del Fondo de Iniciativas para la superación de 
la pobreza, que tiene como objetivo contribuir a 
la superación de la pobreza en comunidades y 
organizaciones que habitan territorios con altos 
índices de pobreza por ingresos y multidimen-
sional y aislamiento socio territorial, impulsando 
procesos de desarrollo local inclusivo.
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EL ESTADO DE CHILE Y SERVICIO PAÍS

JULIO ECHAVARRÍA ORTIZ

Jefe (S) Departamento de Gestión de Calidad
DIVISIÓN TÉCNICA DE ESTUDIO Y FOMENTO 
HABITACIONAL DEL MINISTERIO DE VIVIENDA Y 
URBANISMO

"Esta alianza ha permitido desplegar de manera 
satisfactoria una estrategia de trabajo profe-
sional y de acompañamiento social, la que ha 
resultado motivante para jóvenes profesiona-
les, quienes se han hecho parte de uno de los 
desafíos más importantes del país: el acceso a 
una solución habitacional y urbana de calidad e 
integrada territorialmente. 

A casi dos décadas de esta alianza virtuosa que, 
desde sus inicios, tiene la finalidad de identifi-
car, promover y desarrollar proyectos habita-
cionales y urbanos dirigidos preferentemente a 
las familias pertenecientes hasta el 40% de los 
hogares con calificación socioeconómica de 
menores ingresos o mayor vulnerabilidad del 
Registro Social de Hogares, en aquellas locali-
dades en donde no existan suficientes organi-
zaciones que desarrollen dichas labores, en el 
marco de los programas habitacionales y ur-
banos del Ministerio de Vivienda y Urbanismo, 
es posible señalar que ha sido una alianza bien 
evaluada institucionalmente, ya que ha logra-
do consolidar el modelo colaborativo territorial, 
particularmente con los municipios más aislados 
y vulnerables del país".

Con MINVU, llevamos 17 años (desde 2008) 
suscribiendo un Convenio de Colaboración y 
Transferencia de recursos para el desarrollo 
del Programa Servicio País Hábitat y las líneas 
de apoyo al Programa para Pequeñas Loca-
lidades. En algunos ciclos se colaboró en el 
Programa de Asentamientos Precarios.

CHOLCHOL BUSCA UN PUENTE HACIA LAS 
OPORTUNIDADES CON SERVICIO PAÍS

Ubicado en la provincia de Cautín, región de la Araucanía, 
Cholchol es un hermoso pueblo y comuna, separada de Nue-
va Imperial en 2004. Su alcalde Álvaro Labraña, recientemente 
asumido, señaló en enero de 2025 a través de una carta dirigi-
da al presidente Gabriel Boric, que es necesario un plan espe-
cial de desarrollo para ese territorio puesto que se trata de una 
comuna rica en cultura y tradición, pero limitada enormemente 
por la falta de oportunidades. 

En su visita a Santiago, el alcalde conversó con la directora 
ejecutiva de la Fundación, Catalina Littin, para proponer la pre-
sencia del programa en su comuna.

ÁLVARO LABRAÑA
Alcalde I. Municipalidad de Chol Chol

"Nosotros como municipio, vemos en Servicio País una oportu-
nidad de poder hacer que nuestra comuna prospere. Estamos 
catalogados dentro de las comunas más pobres que tiene nues-
tro país, y por supuesto, cuando iniciamos nuestro proceso nos 
acordamos de Servicio País. Y nos acordamos porque conoce-
mos su experiencia. Hicimos un trabajo de investigación por las 
redes sociales y a través de diferentes plataformas, con respecto 
al quehacer que tiene Servicio País. Sabemos que ha estado en 
La Araucanía por mucho tiempo, y que en las comunas donde ha 
sido parte, han logrado un trabajo bien fructífero. Por eso nos in-
teresó acercarnos a Servicio País y tener con ellos una posibilidad 
de recibir ayuda, de contar con profesionales idóneos para armar 
nuestra cartera de proyectos y hacer una mejor vinculación con 
nuestros vecinos a través de las organizaciones con el apoyo de 
los profesionales Servicio País. 

Así que de verdad que yo me alegro 
muchísimo de que lleven 30 años al 
servicio de las comunas humildes y 
de las personas que hoy día más lo 
requieren. Estamos muy contentos 
de tener la posibilidad de contar con 
parte de sus profesionales acá en la 
comuna de Chol Chol”.

17
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“AL MENOS OTROS 30 AÑOS MÁS”

Mauricio Quiroz, actual alcalde de Putaendo, conoce a 
Servicio País desde que este surgió, hace treinta años, 
por los distintos roles públicos que asumió a lo largo del 
tiempo. Primero en San Felipe, luego en Petorca y final-
mente en Putaendo, donde hoy es alcalde. “Aquí siempre 
hemos trabajado de manera muy unida y estratégica. 
Tengo la mejor opinión de Servicio País por su aporte 
significativo al desarrollo de las comunidades”, comenta. 

“Hemos generado un fortaleci-
miento de la sociedad civil, del 
tejido social, en vista de poder 
mejorar las condiciones de vida de 
comunidades particularmente ais-
ladas y pobres que requieren de un 
aporte como el que entrega Servi-
cio País”, dice el alcalde. 

En Putaendo, la Fundación Supe-
ración de la Pobreza ha tenido, 
bajo su opinión, un “rol destacado” 

particularmente en la puesta en valor del patrimonio 
cultural de las comunidades. En los últimos años, el 
trabajo de Servicio País se ha centrado en poner en 
valor el paisaje, los aspectos turísticos y los restos ar-
queológicos que hay en el sector, apoyando, por ejem-
plo, la creación de un museo que dé cuenta de esos 
elementos históricos del territorio. 

“Servicio País ha tenido un papel 
protagónico en eso y en el asesoramiento a las 
organizaciones, para que puedan postular a 
proyectos de inversión tanto en el ámbito de la 
cultura, del arte y del turismo”, comenta
 Mauricio Quiroz. 

Servicio País
une fuerzas con el
servicio público

Con motivo del aniversario de Servicio País, el alcalde 
no duda en afirmar que quiere “al menos otros 30 años 
más de su trabajo, por su tremendo aporte al desa-
rrollo del país y de las comunidades más pobres”, y 
que espera poder seguir contando con la fundación 
en Putaendo.  

“UN NEXO MÁS ALLÁ DE LO 
FORMAL QUE ES EL TRABAJO”

Guillermo Ruiz Santana asumió como delegado pre-
sidencial provincial de Última Esperanza en julio de 
2024. Y desde el día uno se dio cuenta de la importan-
cia de Servicio País en la localidad: “desde hace más 
de una década que Servicio País tiene convenio con 
esta delegación. 

Cuando llegué me di cuen-
ta de que había reuniones 
constantes con los profesio-
nales y que constantemente 
ellos manifestaban las nece-
sidades y las inquietudes de 
los distintos espacios donde 
trabajan”, afirma.   

Una de las cosas que Gui-
llermo más destaca, valora 
y recuerda es “el cariño y el 
nexo que se establece en-
tre las personas de Servicio 
País con las distintas comu-
nidades. Se crea un nexo 
más allá de lo formal que es 
el trabajo”. 

Puerto EdénPutaendo
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SERVICIO PAÍS UNE FUERZAS CON EL SERVICIO PÚBLICO

Personas de distintos territorios le han dicho que sien-
ten amistad y cercanía hacia los profesionales de la 
Fundación, que agradecen estar acompañados y que 
los ayuden con las tramitaciones. “De repente los jó-
venes de Servicio País incluso hacen cosas más allá de 
las que tienen por petición en su convenio (se ríe)… Por 
parte del Servicio País está la buena voluntad y la bue-
na disposición de ayudar a la gente en la tramitación, en 
los papeles, en los documentos o prestando un servicio 
en lo que ellos trabajan. Incluso tienen la capacidad 
de llegar a lugares que a veces, como delegación, 
nos cuesta un poco más, y cuando vamos para allá 
ya hay algunas soluciones a las problemáticas que 
la gente necesita”, comenta. 

Su afán es que los profesionales de Servicio País se 
queden en la región una vez que finalicen su paso por 
el programa, para seguir aportando a la comunidad. 
“Como la relación que existe entre los jóvenes y las co-
munidades es muy fuerte, me gustaría que se siguiera 
afianzando siempre”, detalla. 

“LLEGAR A MÁS TERRITORIOS 
Y A MÁS PERSONAS” 

El Servicio País ha estado trabajando junto a la muni-
cipalidad de Quilaco en los últimos siete años. Su pri-
mer equipo trabajó en el primer mapa turístico de la 
zona. El segundo potenció esa iniciativa, con diseño 
de folletería y redes sociales. Después vino la elabo-
ración de rutas turísticas; ferias virtuales durante la 
pandemia; el diseño y construcción de una oficina de 
información turística y, finalmente, el fortalecimiento 
de senderos y actividades en Quilaco, una de las co-
munas más pobres de Chile. 

“Servicio País nos ayudó a aportar en materias de de-
sarrollo económico para los vecinos de la comuna. Ha 
sido muy relevante, porque los profesionales nos han 
permitido llegar a más territorios y a más personas”, 
afirma Mauricio Hermosilla, encargado de turismo de la 
municipalidad de Quilaco. 

El funcionario explica que en las comunas más peque-
ñas hay una carencia de profesionales, pero con Servicio 

País muchos jóvenes se quedan en esos 
territorios, apoyan a los municipios y en-
tregan herramientas a las comunidades. 
“Con la mirada en el turismo, esperamos 
que algún día podamos crecer y mejorar 
nuestros índices de pobreza. 

Hoy estamos trabajando de manera 
muy colaborativa y eso nos ha per-
mitido, por ejemplo, obtener la única 
distinción turística de la Región del 
Biobío, algo que era impensado cuan-
do recién empezamos a trabajar con 
Servicio País”, comenta. 

Mauricio destaca que gracias a esos 
avances, ha sido posible generar en su 
área al menos 22 empleos en temporada 

alta. Por eso, afirma, el trabajo con Servicio País aporta 
“mucho en aspectos sociales, pero también al desarro-
llo de lo humano, tanto de los jóvenes profesionales, 
como de las comunidades”. 

Quilaco
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Nuestros amigos 
de la sociedad civil 
valoran el aporte de 
Servicio País

ALEJANDRA PIZARRO
PRESIDENTA DE LA COMUNIDAD DE 
ORGANIZACIONES SOLIDARIAS 

“A propósito de estos 30 años de Servicio País qui-
siera felicitarlos, en primer lugar, y luego destacar el 
tremendo valor de conectar a jóvenes con municipios 
que tienen menos posibilidades de reclutar el talento 
profesional. Ya sea por su lejanía o derechamente por 
sus muchos menos recursos en relación a otros gran-
des municipios.

La desigualdad territorial exige corregir esa brecha en-
tre los grandes municipios y aquellos que deben operar 
con lo mínimo. Por eso el Servicio País ha sido de enor-
me valor para muchas comunas que tienen mayor reza-
go. Rezago porque están en territorios rurales alejados 
o porque efectivamente tienen mucha menos capaci-
dad en términos económicos, pero también en términos 
profesionales, para llevar a cabo algunas cosas que re-
quieren los municipios. 

Y al mismo tiempo, Servicio País es una invaluable 
oportunidad para los jóvenes. Les permite conectar 
con localidades que jamás habrían conocido, donde 
pueden realmente ser un aporte relevante para mu-
chas comunidades. Ser un aporte real con el trabajo 
que realizamos, para una comunidad específica, es sin 
duda aquello que nos permite conectar con el propósi-
to más profundo que tenemos los seres humanos, que 
es efectivamente aportar por construir un mundo mejor 
para otros. 

Felicitaciones a Servicio País y gracias infinitas por 
todo el Chile que nos han ayudado a construir. Un Chile 
un poquito más justo, un poquito menos desigual, un 
poquito más conectado y que permite llevar a las loca-
lidades más lejanas, un talento profesional que ayuda a 
esas comunidades y que permite también,  formar jóve-
nes extraordinariamente conectados con el propósito 
de su vida. ¡Felicidades!”

"La desigualdad territorial exige 
corregir esa brecha entre los grandes 
municipios y aquellos que deben 
operar con lo mínimo. Por eso el 
Servicio País ha sido de enorme valor 
para muchas comunas que tienen 
mayor rezago".



TESTIMONIOS DE LA SOCIEDAD CIVIL

GONZALO VIAL
DIRECTOR EJECUTIVO DE FUNDACIÓN
HUELLA LOCAL 

"Los 30 años de Servicio País no sólo representan una 
conquista para las diversas localidades de Chile, sino para 
la solidaridad en la actividad profesional. El contacto co-
tidiano con nuestros más profundos desafíos de equidad 
territorial ha significado una escuela y huella indeleble en 
la formación de más 6.000 chilenas y chilenos.

Pero no sólo para aquellos jóvenes profesionales ha sido 
una gran oportunidad, sino también para cientos de co-
munidades que por años se percibieron como invisibles 
para Chile y que han podido, a través de Servicio País, 
ser protagonistas en la resolución de sus más sentidas 
demandas. Y es que muchas veces las políticas públicas 
parecen ininteligibles para sus beneficiarios y sólo hace 
falta una mano que oriente el camino. Ahí han estado los 
profesionales del programa con toda su creatividad y ca-
pacidad transformadora.

Para nosotros en Huella Local, Servicio País ha significa-
do una fuente de inspiración desde nuestra fundación. 
La idea de incorporar capacidades en las comunidades y 
municipios más aislados, promoviendo procesos de de-
sarrollo participativo de múltiples iniciativas y proyectos 
relevantes para sus comunidades, además del aporte en 
propuestas en políticas públicas con enfoque territorial y 
con pertinencia territorial, han significado un tremendo 
ejemplo y avance. Sin embargo, persiste la necesidad de 
no cejar en la promoción de esa mirada como vehículo 
para alcanzar el desarrollo".
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"Servicio País ha 
significado una fuente 
de inspiración desde 
nuestra fundación. 
La idea de incorporar 
capacidades en 
las comunidades 
y municipios más 
aislados, promoviendo 
procesos de desarrollo 
participativo de 
múltiples iniciativas y 
proyectos relevantes 
para sus comunidades, 
además del aporte en 
propuestas en políticas 
públicas con enfoque 
territorial y con 
pertinencia territorial, 
han significado un 
tremendo ejemplo y 
avance".
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Aprendizajes, pensamiento 
crítico y trabajo en equipo: 
el vínculo de la Fundación con 
el mundo académico 

USACH: RECIPROCIDAD, 
PRÁCTICAS Y TESIS 

“Trabajar de forma conjunta ha sido una 
experiencia altamente positiva”, dice Bár-
bara Acuña Jujihara, directora de vincu-
lación estratégica de la vicerrectoría de 
vinculación con el medio de la Universi-
dad de Santiago (USACH), al recordar los 
últimos cinco años ininterrumpidos de 
convenio con la Fundación Superación 
de la Pobreza. 

“Estas experiencias han sido de 
carácter muy provechoso, de 
un nivel de reciprocidad alto”, 
sostiene Bárbara. Mientras la 
Fundación ha podido avanzar 
en sus objetivos trazados, la 
universidad ha podido cumplir 
con sus necesidades, “en virtud 
de hacer coincidir esta mirada del 
trabajo territorial”.    

Una de las experiencias más destacadas 
ha sido el trabajo de Programa de Prác-
ticas y Tesis en el Territorio. Se trata de 
una iniciativa que tiene la USACH que 
busca conocer las necesidades de los 
territorios para que sean abordadas a 
través de los procesos de finalización de 
cualquiera de las más de 70 carreras que 
hay en la universidad. En este, la Funda-
ción ha cumplido un rol “fundamental, 
por el conocimiento que tienen de los 
territorios”, comenta Bárbara. 

“También tenemos relacionamiento a tra-
vés de participación de personas exper-

tas de la universidad en iniciativas de la 
propia Fundación, por ejemplo, en temas 
de gestión y también en temas de parti-
cipación en seminarios”, añade Bárbara. 

Para Bárbara el que la Fundación se vin-
cule con la universidad es “clave”, debido 
a la historia y al compromiso social de la 
universidad. “En concreto, para nosotros 
la Fundación, que está inserta en el terri-
torio, que tiene una visión de aportar a la 
calidad de vida de las personas que ahí 
habitan y generar condiciones para su 
desarrollo, es casi lo que por definición, 
–como universidad estatal y pública– te-
nemos que hacer”, sostiene. Es, además, 
“una alianza muy estratégica porque el 
que la Fundación esté en los territorios 
nos permite levantar esa necesidad local 
y acercarla a nuestra universidad”. 

DUOC UC: ASESORÍAS TÉCNICAS 

“Convergemos con el propósito del pro-
grama Servicio País, que recientemente 
se abrió al mundo técnico profesional, 
asumiendo su potencial como motor de 
desarrollo”, comenta Gabriel Sepúlveda, 
subdirector de vinculación con el medio 
de Duoc UC, quien dice que esa institu-
ción está “convencida de que la educación 
superior técnico profesional incide positi-
vamente en la superación de la pobreza”. 

Esa incidencia, menciona, se da “des-
de nuestro aporte a la movilidad social 
y la contribución directa que docentes, 
estudiantes y titulados pueden generar 

Todos los años la Fundación 
Superación de la Pobreza 
trabaja codo a codo con las 
instituciones de Educación 
Superior. Por una vía recibe 
postulaciones de profesionales 
recién egresados para 
participar en Servicio País 
y por otra vía, fundamental, 
acompaña a tesistas, 
practicantes y voluntarios, 
estudiantes de la educación 
superior, para acercarlos a 
comunidades que valoran su 
compromiso y las acciones 
concretas que realizan.

Así, el trabajo con instituciones 
de educación superior es un 
triángulo virtuoso que permite 
facilitar a jóvenes su aporte 
al país y a las comunidades, 
tener oportunidades de apoyo 
técnico, que de otra manera 
serían difíciles de conseguir. 
Aquí, cuatro instituciones 
destacan nuestro trabajo 
conjunto. 

Seminario Duoc UCFeria laboral UsachEncuentro Servicio País Río Hurtado y 
estudiantes Ecoturismo Duoc UC, año 2024
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a desafíos específicos del territorio”. 
Un ejemplo de esto fue la participación 
y experiencias presentadas en el último 
seminario de Aprendizaje + Servicios 
que el Duoc organizó junto a la Red Na-
cional de Aprendizaje Servicio (REASE) 
y en donde la Fundación tuvo una par-
ticipación relevante. “Esto reafirmó la 
importancia de vincularnos de manera 
constante para impactar positivamente 
en nuestros entornos y sus comunidades 
en pro de co-construir sociedades más 
equitativas y justas”, afirma.   

Si bien destaca que la alianza con la 
Fundación “está recién partiendo”, Ga-
briel comenta que "la experiencia jun-
tos ha sido positiva y que lo mejor está 
por venir: queremos seguir aportando a 
sus asesorías y asistencias técnicas, in-
tervenciones en contextos de pobreza, 
estudios, en la preparación de personas 
y en iniciativas donde nuestra coopera-
ción genera un impacto social positivo 
en contextos de vulnerabilidad social”.

“Formamos personas para una 
sociedad mejor y conectar con 
entidades externas en torno a los 
grandes desafíos del país favorece 
el logro de nuestra misión. He ahí 
la relevancia de nuestra alianza 
con la Fundación, al ser un 
vínculo que permite expandir la 
conciencia de nuestra comunidad 
educativa y ampliar nuestro 
horizonte de contribución”, 
concluye. 

PUC DE VALPARAÍSO: CUIDADOS 
Y CAMBIO CLIMÁTICO

Karina Toledo, directora de vinculación 
social y sostenibilidad de la Pontificia 
Universidad Católica de Valparaíso des-
taca que la relación con la Fundación es 
“estrecha desde hace muchos años”, y 
que esta ha permitido “trabajar colabo-
rativamente para contribuir a mejorar la 
calidad de vida y bienestar de las comu-
nidades de la región”. 

“La Fundación, gracias a su 
trabajo directo con el territorio 
nos entrega información de 
primera fuente acerca de las 
necesidades más sentidas de la 
comunidad y eso nos permite 
encauzar nuestro trabajo de 
vinculación con el medio, darle 
pertinencia y sentido”, sostiene.  

A lo largo de los años, la Fundación ha 
trabajado con la Pontificia Universidad 
Católica de Valparaíso en generar inci-
dencia en temas relevantes para la re-
gión y el país, como los cuidados y el 
cambio climático. 

“A través de seminarios y conversatorios 
hemos podido congregar a distintos pú-
blicos en nuestra Universidad. Por ejem-
plo, este año realizamos el seminario so-
bre los riesgos a los que está expuesta 
nuestra región producto del cambio cli-
mático y las acciones necesarias para 
prevenir su ocurrencia, desde el punto 
de vista de los distintos actores involu-
crados”, comenta Karina. 

Además, han mantenido un trabajo per-
manente desde el voluntariado estu-
diantil. “Este año nuestros estudiantes 
tuvieron la oportunidad de apoyar a 
comunidades de Putaendo en la cons-
trucción de huertas, además de realizar 
prácticas y sumarse a Servicio País”, 
agrega. Para la PUC de Valparaíso es 
“fundamental establecer estas alianzas”, 
porque mientras “la Universidad aporta 
el conocimiento”, la Fundación pone en 
relieve la “experiencia del trabajo en te-
rreno y los lazos con los habitantes de 
las comunidades”. “Nuestra Universidad 
se enriquece, desde el punto de vista de 
la formación, porque logramos que nues-
tros estudiantes fortalezcan su aprendi-
zaje en contextos reales y su compromi-
so social, que es nuestro sello distintivo”, 
concluye.  

UNIVERSIDAD DE CONCEPCIÓN: 
ESTRATEGIAS DE 
VOLUNTARIADO
 
“Ha existido un vínculo permanente con 
la Fundación apoyando la incorporación 
de la estrategia de voluntariado. Esta 
permite que estudiantes de postgrado y 
pregrado se vinculen con organizaciones 
sociales, para fortalecer el aprendizaje 
de competencias transversales en torno 
al pensamiento crítico, la comunicación, 
el trabajo en equipo y el emprendedoris-
mo”, comenta Jaime Contreras Álvarez, 
director de vinculación social de la Uni-
versidad de Concepción.

El trabajo de la Fundación en los 
territorios ha sido un elemento 
clave para la incorporación de 
distintas estrategias bidirecciona-
les que implementa la universidad, 
particularmente en comunas 
rurales, destaca Jaime. En esas 
localidades, la Universidad ha 
trabajado junto con la Fundación 
“en la incorporación de la 
estrategia de innovación social y 
de voluntariado”.

La Fundación ha facilitado las redes para 
que los estudiantes puedan desarrollar 
operativos y trabajos con las comunida-
des. “En particular en las comunas como 
Quilleco, Quilaco, Trehuaco y Cobquecu-
ra, hemos constatado un apoyo perma-
nente de parte de la Fundación para que 
la universidad pueda desplegar estas es-
trategias de fortalecimiento a las compe-
tencias transversales de los estudiantes”, 
comenta Jaime.  

La Fundación, sostiene, “es un actor 
clave para poder ingresar con mayor 
confianza en los territorios para el des-
pliegue de las estrategias, posibles in-
tervenciones y diagnósticos”. 

Voluntariado de  Odontología y Kinesiología con el departamento de kinesiología 
U. de Concepción en Santa Bárbara y Quilaco

"Minga comunitaria": Voluntariado con 
estudiantes U. Católica de Valparaíso en 
Putaendo
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En 30 años...

En el año 2024...

En los últimos 5 años...

Han participado más 
de 6.000 jóvenes.

Los jóvenes Servicio País 
estuvieron en 93 comunas 

y 252 localidades.

En promedio,

39% 
de los jóvenes de Servicio 

País se quedó a vivir en 
la región donde fueron 

destinados.

Servicio país 
colaboró con más de

1.600
organizaciones de 

distintos territorios.

Más de

$18.500 
millones apalancados 

en proyectos e iniciativas 
a lo largo de todo el país.

El programa trabajó
 con más de

46.000
personas de diversas 

comunidades.

Más de

5.500
 jóvenes estudiantes se 

han sumado a prácticas y 
voluntariados.

El programa ha trabajado 
en 276 comunas.

El 84% de las comunas 
donde estuvimos son rurales 
y cuentan con altos índices 
de pobreza por ingreso y/o 

multidimensional

Servicio País ha colaborado 
en el 80% de las comunas 

de Chile.

El 63% de las personas de 
la comunidad, con las que 
trabajamos, son mujeres.
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DÉCADAS DE TRANSFORMACIÓN, AÑOS DE AVANCES Y LOGROS

Gracias a los convenios que mantenemos con el estado, a través de los Ministerios de 
Desarrollo Social y Familia y Vivienda y Urbanismo, hemos logrado desarrollar nuestro trabajo 
a lo largo de todo Chile.

El año 2024 estos convenios nos permitieron…

JÓVENES SERVICIO PAÍS

COMUNAS

MONTO APALANCADO EN PROYECTOS

MONTO APALANCADO EN INICIATIVAS

173

75

$316.866.781

$52.526.385

36

9

$401.941.777

$2.207.000

MDSF MINVU Comunas donde hay equipos de 
ambos convenios, por separado

En 9 comunas 
el programa Servicio País 

tiene intervenciones MDSF 
y MINVU

Convenio MDSF

Convenio MINVU

Ambos convenios

Arica
Camarones
General Lagos
PutreAlto Hospicio

Colchane
Huara

Pica

Pozo Almonte

Caldera
Copiapó
Freirina

Alto del Carmen
Chañaral

Calama
Mejillones
Ollagüe
San Pedro de Atacama
Taltal
Tocopilla

Combarbalá
La Higuera
Monte Patria
Punitaqui
Vicuña

Paihuano

Río Hurtado

Lampa
María Pinto
San José de 
Maipo
San Pedro
Talagante

Cabildo
La Ligua

Panquehue
Petorca

Putaendo

Hijuelas

Coinco
Lolol

Marchihue
Paredones
Pichidegua

Cobquecura
El Carmen

Ninhue
Pinto

Portezuelo
San Ignacio

Curarrehue
Melipeuco

Purén
Toltén

Carahue

Lonquimay
Lumaco

Corral
Futrono

Lago Ranco
Los Lagos

Máfil
Panguipulli

Lanco

Natales
Porvenir

Punta Arenas

Colbún
Curepto
Empedrado
Hualañé
Rauco
San Clemente
Yerbas Buenas

Cauquenes
Retiro

Calbuco
Chaitén
Palena
Puerto Montt
San Juan de La Costa

Puqueldón

Quemchi

Cochrane
O'Higgins
Río Ibáñez

Tortel

Guaitecas

Lebu
Quilaco
Quilleco
Santa Bárbara

Alto Biobío
San Rosendo

LEYENDA:

TARAPACÁ

ANTOFAGASTA

ARICA Y 
PARINACOTA

ATACAMA

COQUIMBO

VALPARAÍSO

O'HIGGINS

ÑUBLE

BIOBÍO

SANTIAGO

MAULE

ARAUCANÍA

AYSÉN

LOS LAGOS

LOS RÍOS

MAGALLANES
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Arica y
Parinacota
Arica
Camarones
General Lagos
Putre

Tarapacá
Iquique
Alto Hospicio
Camiña
Colchane
Huara
Pica
Pozo Almonte

Coquimbo
Andacollo
Canela
Combarbalá
Coquimbo
Illapel
La Higuera
La Serena
Los Vilos

Monte Patria
Ovalle
Paiguano
Punitaqui
Río Hurtado
Salamanca
Vicuña

Metropolitana
Alhué
Buin
Calera de Tango
Cerro Navia
Colina
Curacaví
El Bosque
El Monte
Estación Central
Huechuraba
Independencia
Isla de Maipo
La Florida
La Pintana
Lampa
Lo Espejo
Lo Prado
Melipilla
María Pinto
Padre Hurtado
Pudahuel
Quilicura
Renca
San Bernardo
San José de Maipo
San Pedro
Talagante
Tiltil

Ñuble
Cobquecura
Coelemu
Coihueco
El Carmen
Ninhue
Ñiquén
Pemuco
Pinto
Portezuelo
Quirihue
Ránquil
San Fabián
San Ignacio
Treguaco
Yungay

Biobío
Alto Biobío
Antuco
Arauco
Cabrero
Cañete
Concepción
Contulmo
Coronel
Curanilahue
Florida
Hualpén
Lebu
Los Álamos
Los Ángeles

Aysén
Aysén
Chile Chico
Cisnes
Cochrane
Coyhaique
Guaitecas
Lago Verde
O'Higgins
Río Ibáñez
Tortel

Lota
Negrete
Penco
Quilaco
Quilleco
San Pedro de la Paz
San Rosendo
Santa Bárbara
Santa Juana
Talcahuano
Tirúa
Tomé
Yumbel

Valparaíso
Cabildo
Calera
Calle Larga
Cartagena
Catemu
Hijuelas
Isla de Pascua
Juan Fernández
La Ligua
Limache
Llaillay
Los Andes
Olmué
Nogales
Panquehue
Petorca
Puchuncaví
Putaendo
Quillota
Quilpué
Quintero
Rinconada
San Antonio
San Esteban
San Felipe
Santa María
Valparaíso
Viña del Mar
Zapallar

O'Higgins
Chépica
Chimbarongo
Coinco
Coltauco
Doñihue
Graneros
La Estrella
Las Cabras
Litueche
Lolol
Machalí
Malloa
Marchihue

Mostazal
Nancagua
Navidad
Palmilla
Paredones
Peralillo
Pichidegua
Pichilemu
Placilla
Pumanque
Quinta de Tilcoco
Rancagua
San Vicente

La Araucanía
Carahue
Cholchol
Collipulli
Cunco
Curacautín
Curarrehue
Ercilla
Freire
Galvarino
Gorbea
Lonquimay
Los Sauces
Lumaco
Melipeuco

Los Ríos
Corral
Futrono
La Unión
Lago Ranco
Lanco
Los Lagos
Máfil
Mariquina
Paillaco
Panguipulli
Valdivia

Padre las Casas
Perquenco
Pitrufquén
Purén
Renaico
Saavedra
Temuco
Teodoro Schmidt
Toltén
Traiguén

Maule
Cauquenes
Chanco
Colbún
Constitución
Curepto
Curicó
Empedrado
Hualañé
Licantén
Longaví
Molina
Parral
Pelarco
Pelluhue

Pencahue
Rauco
Retiro
Río Claro
Romeral
Sagrada Familia
San Clemente
San Javier
San Rafael
Talca
Teno
Vichuquén
Villa Alegre
Yerbas Buenas

Antofagasta
Antofagasta
Calama
María Elena
Mejillones
Ollagüe
San Pedro de Atacama
Sierra Gorda
Taltal
Tocopilla

Atacama
Alto del Carmen
Caldera
Chañaral
Copiapó
Diego de Almagro
Freirina
Huasco
Tierra Amarilla
Vallenar

Magallanes
Cabo de Hornos
Laguna Blanca
Natales
Porvenir
Primavera
Punta Arenas
San Gregorio
Torres del Paine

Los Lagos
Calbuco
Castro
Chaitén
Chonchi
Curaco de 
Vélez
Cochamó
Dalcahue
Fresia
Frutillar
Hualaihué
Llanquihue
Los Muermos

Maullín
Palena
Puerto Montt
Puerto Octay
Puqueldón
Purranque
Puyehue
Queilén
Quellón
Quemchi
Quinchao
Río Negro
San Juan de la Costa
San Pablo
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En 30 años hemos 
colaborado en el 
80% de las comunas 
del país
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Comunas en las 
que estuvo presente 
SERVICIO PAÍS 
en 2024

Últimos 30 años
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Proyectos 
destacados de 2024 

AGUA POTABLE PARA TODOS 

Desde hace años los habitantes de Isla 
Tenglo, ubicada frente a Puerto Montt, 
manifestaban su preocupación por no 
contar con agua potable, y en repetidas 
ocasiones se enfrentaban a los mismos 
desafíos: mensajes encontrados y dificul-
tades para unirse como comunidad. 

Este año, gracias al apoyo de la Fundación, 
las juntas de vecinos de Capilla y Punta 
Piedra, firmaron un acta de compromiso 
para trabajar en conjunto por una solución 
sostenible para mejorar su calidad de vida. 
“Esto fue algo muy importante, porque 
esas juntas tenían conflictos y nosotros, 
como Fundación, insistimos en que la so-
lución debería ser para todos.

Por eso, los incentivamos a crear una 
mesa del agua (“¡Agua para Tenglo!”) que 
fuera conjunta”, comenta Claudia Muñoz,  
directora de la fundación en la región de 
Los Lagos.

Lograda la colaboración, la Fundación Su-
peración de la Pobreza, en conjunto con 
la Escuela de Ingeniería Civil de la Univer-
sidad de Los Lagos, presentó en agosto 
una propuesta para resolver el problema 
del agua potable y en noviembre entregó 
un estudio hidrológico de la zona. 

A la iniciativa le sigue, en 2025, un estu-
dio hidrogeológico y la postulación a la 
ejecución de un sistema de agua potable 
autónomo. 

“Hoy tenemos avances. No vamos a lle-
gar con la manos vacías a hablar con las 
nuevas autoridades”, dice Jaime Sáez, 
secretario de la junta de vecinos del 
sector Punta Piedra. En la misma línea, 
la presidenta de la junta de Capilla, Ka-
ren Paredes, afirma que “estos últimos 
dos años de trabajo con la fundación y 
la universidad nos hacen ver la luz a una 
posible solución”. 

Para Claudia Muñoz, este esfuerzo es un 
claro ejemplo de cómo la articulación en-
tre la comunidad, el sector académico y las 
organizaciones de la sociedad civil puede 
generar proyectos concretos que mejoren 
la calidad de vida de las personas. “Esta es 
una región donde el principal indicador de 
pobreza es la falta de acceso a servicios 
básicos. Entonces, poder aportar a una 
solución a este tema es tremendamente 
importante, principalmente si se considera 
que las comunidades quieren fomentar su 
desarrollo turístico”, concluye. 

RECONOCIMIENTO 
INTERNACIONAL AL TURISMO

La localidad de Ralco, perteneciente a la 
comuna de Alto Biobío, recibió en 2024 el 
sello Best Tourism Village entregado por 
ONU Turismo por ser uno de los mejores 
pueblos para el turismo en el mundo por 
el importante valor cultural, patrimonial 
y rural que posee el territorio. El equipo 
Servicio País participó activamente junto 
a la comunidad en todo el proceso desde 
la idea, la formulación, la ejecución y pos-
tulación al sello. 

“Con el programa Servicio País estamos 
presentes desde hace varios años en la 
comuna de Alto Biobío con una interven-
ción que colabora con el desarrollo tu-
rístico de las comunidades pehuenches 
que habitan de manera ancestral la cor-
dillera. Como Fundación recibimos con 
orgullo, satisfacción y alegría la noticia 
de este reconocimiento que considera-
mos, es absolutamente meritorio para un 
pueblo que porta y salvaguarda una cul-
tura propia y única dentro del Wallmapu”, 
dice Cristian Riquelme, director regional 
de la Fundación Superación de la Pobre-
za en Biobío. 

Galardón de reconocimientoCandidatos a alcalde Puerto Montt 2024 
firman compromiso para proyecto de agua 
potable

Estudiantes de ingeniería U. de los 
Lagos, profesionales de Servicio País 
y vecinos de Isla Tenglo
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Distintas generaciones de jóvenes Servi-
cio País trabajaron incansablemente por 
el desarrollo local inclusivo de ese te-
rritorio que, destaca Cristian, tiene “una 
enorme cantidad de recursos naturales, 
culturales y patrimoniales, pero que tam-
bién resiste y lucha por preservar la vida 
pese a las profundas desigualdades que 
aún se experimentan en áreas como ser-
vicios básicos, vivienda, infraestructura y 
empleo, entre otras dimensiones claves 
para un desarrollo integral y armónico”.

Es de esperar que este reconocimien-
to sea una oportunidad valiosa para dar 
a conocer las múltiples bondades y ri-
quezas que posee Alto Biobío y también 
constituya una nueva posibilidad para 
que personas, familias, organizaciones y 
turistas visiten y aporten con el desarrollo 
de esta imperdible localidad. 

LOS RECURSOS DE LAS 
PERSONAS MAYORES

En octubre se realizó el III Encuentro Cul-
tural de Personas Mayores de Natales, en 
la región de Magallanes. La iniciativa, que 
fue posible gracias al financiamiento del 
Fondo Nacional de Desarrollo Regional, 
buscó promover una participación activa 
de esa parte de la población con mesas 
de trabajo, seminarios, talleres de teatro, 
promoción de la salud y actividades de 
alfabetización digital.

En el evento, se estrenó la obra teatral 
Huellas de una mujer chilota, realizada 
enteramente por personas mayores de la 
región y que narra la historia de migra-
ción y fundación de Natales. Además, el 
destacado actor Francisco Reyes –con el 
apoyo de la Fundación Teatro a Mil– pre-
sentó la obra Yorick, la historia de Hamlet 

y realizó un conversatorio abierto al pú-
blico. El encuentro se enmarca dentro 
de la intervención social que desarrolla 
el equipo de profesionales Servicio País 
desde 2019. “La idea es visibilizar a las 
personas mayores en distintos ámbitos 
del bienestar y, en este caso, el proyecto 
específico está vinculado a lo sociocultu-
ral. Queremos que a través de la cultura 
las personas mayores muestren todas las 
potencialidades y los recursos que tienen 
para entregar, que estos sean visibles 
ante el resto y que ellas sean reconocidas 
por esto”, explica Carola Tapia, directora 
regional de la Fundación Superación de la 
Pobreza en Magallanes.

REGISTRO Y SALVAGUARDA DEL 
PUEBLO CHANGO 

En 2018, la Fundación Superación de la Po-
breza empezó su trabajo de intervención 
con el pueblo Chango, llegando en 2023 a 
constituir el Sistema de Intervenciones del 
Territorio Biocultural Chango que involucra 
a siete comunas con equipos profesiona-
les de Servicio País que trabajan junto a 
troncos familiares, agrupaciones sociocul-
turales y comunidades de este pueblo.

Su estrategia es a ocho años y contempla 
cinco ejes, que van desde la acreditación 
de la calidad indígena hasta la revitaliza-
ción y salvaguarda cultural del pueblo.

En 2024, además de brindar apoyo a las 
tramitaciones de acreditaciones individua-
les de personas pertenecientes al pueblo 
Chango, la Fundación ha promovido una 
serie de instancias de diálogo, capacita-
ciones y desarrollo entre dirigencias de 
todo el litoral Chango. Permanentemente 
los equipos de Servicio País están hacien-
do talleres para que las comunidades y 

troncos familiares conozcan distintas ex-
periencias vinculadas a la revitalización 
cultural. Sumado a lo anterior, se llevó a 
cabo un ciclo de webinar de más de veinte 
sesiones donde las dirigencias se reunie-
ron, escucharon y dialogaron con expertos 
de distintas organizaciones para el desa-
rrollo de sus trabajos. 

Otro de los avances registrados fue la rea-
lización de cápsulas audiovisuales desde 
Tocopilla (Antofagasta) hasta La Higuera 
(Coquimbo) en las cuales se entrevistó a 
personas mayores y se realizó un catastro 
de sus saberes y conocimientos en dis-
tintas materias, principalmente en medi-
cina, pesca, conservación de alimentos y 
construcción.  

“Esto es fundamental, porque se trata de 
una revitalización y salvaguarda cultural 
de un pueblo que estuvo declarado extin-
to, entonces hay muy poca investigación 
y registros sobre la evolución y las prácti-
cas de vida en los últimos cien años”, dice 
Mauricio Rosenbluth, director de Pro-
puestas País y coordinador de la unidad 
de sistemas de intervención de Servicio 
País. En total, fueron realizadas dos cáp-
sulas en Tocopilla, una en Mejillones, dos 
en Taltal, dos en Chañaral, tres en Calde-
ra, tres en Freirina y una en La Higuera. 

La HigueraServicio País y Comunidad Changa
en La Higuera

III Encuentro Cultural de Personas
Mayores de Natales
















































































	Revista Voces 2025.pdf (p.1-68)
	Contraportada_Voces25 v2.pdf (p.69)

